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Las Islas Malvinas: 
Una extensión de los bosques subantárticos
Susana E. Freire, María A. Migoya y Néstor D. Bayón
El Archipiélago de Malvinas comprende dos islas mayores: Isla So-
ledad ubicada al este, e Isla Gran Malvina situada al oeste, y un con-
junto de más de 230 pequeñas islas e islotes. Ocupa un área total de 
cerca de 12.000 km² y está ubicado entre los paralelos 51° 00΄ y 52° 
30΄ S y los meridianos 57° 40΄ y 61° 30΄ O, en el Océano Atlántico Sur, 
al este de la Patagonia argentina (a 550 km de Tierra del Fuego y 785 
km de Río Gallegos, capital de la provincia de Santa Cruz). (Figuras 1, 
2). La formación de las Malvinas se remonta a 200 millones de años 
atrás, cuando se fragmentó la Gondwana con la consiguiente apertura 
del Atlántico Sur y la placa sudamericana comenzó a desplazarse hacia 
el oeste, sufriendo desprendimientos que habrían dado origen al ac-
tual archipiélago. El rasgo más destacado del paisaje malvinense está 
constituido por sus planicies onduladas y cerros redondeados por la 
erosión, cuyas alturas no superan los 700 metros (el pico más alto es el 
Monte Alberdi, de 705 metros sobre el nivel del mar). Desde el punto 
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de vista geológico, las Malvinas constituyen una porción emergida de 
la plataforma continental argentina, que solo llega a los 150 metros de 
profundidad y une el territorio insular con la Patagonia. Esta ubicación 
dentro de la plataforma continental es la responsable de la evidente 
continuidad geográfica entre las islas y el continente sudamericano.
En 1839, Darwin escribe: “Es una tierra ondulada, de aspecto de-
solado y triste, recubierta por todas partes de verdaderas turberas y 
de vastas hierba […] siempre la misma llanura ondulada, por todas 
partes recubierto el suelo de hierbas marchitas y de arbustillos”.
Primeras exploraciones botánicas
La primera exploración botánica en las Islas Malvinas fue realizada 
en 1764 por el naturalista Antoine Joseph Pernetty, quien acompañó al 
capitán de fragata Louis Antoine Bougainville como hombre de ciencia 
de la expedición del asentamiento francés en las Islas Malvinas (Per-
netty, 1770). Las dos siguientes misiones fueron efectuadas en 1789 
y 1794 por Luis Née, miembro de la Expedición Científica española 
del capitán Alejandro Malaspina, quien realizó la primera colección 
conservada actualmente en el Real Jardín Botánico de Madrid. Con 
posterioridad, se sucedieron cuadrillas francesas que continuaron has-
ta 1822. A partir de entonces, se repitieron cerca de sesenta viajes de 
botánicos, principalmente ingleses y suecos (Moore, 1968). 
Los especímenes coleccionados fueron depositados principal-
mente en herbarios europeos. Como resultado de estos viajes, se de-
staca la publicación de la Flora Antarctica (Hooker, 1847), Illustrations 
of the flowering plants and ferns of the Falkland Islands (Vallentin y 
Cotton, 1921), A botanical survey of the Falkland Islands (Skottsberg, 
1913), The Vascular Flora of the Falkland Islands (Moore, 1968). Las 
dos únicas expediciones nacionales se llevaron a cabo unos pocos 
años antes del conflicto armado con Gran Bretaña y estuvieron orga-
nizadas por la Sociedad Científica Argentina.
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Flora de las Islas Malvinas
Los tipos de vegetación predominantes son las estepas y praderas 
graminosas, los matorrales y la tundra (Cabrera, 1971; Cabrera y Wi-
llink, 1973; Cabrera, 1976), condicionados por el clima frío y húmedo, 
con nevadas en gran parte del año. La flora se asemeja a la de los bos-
ques subantárticos, pero debido a la fuerte intensidad de los vientos, no 
hay árboles. Sin embargo, resulta de interés el hallazgo de restos fósiles 
de dos especies arbóreas (Austrocedrus chilensis y Podocarpus salignus), 
hoy presentes entre los 38 y 45° S, hallados en los depósitos de West 
Point Island (Hallé, 1912). La vegetación un tanto monótona está for-
mada por arbustos densos y pastos en forma de matas de coloración 
dominantemente amarilla o verde-amarillenta, debido a la presencia 
en las praderas de “hierba blanca” (Cortaderia egmontiana), sobre un 
fondo de manchones de color pardo de “brezales” de “murtilla” (Em-
petrum rubrum). En los terrenos impermeables abundan los musgos, 
donde se forma la turba (constituida principalmente por Astelia pumi-
la), usada como combustible por los isleños. En las Islas Malvinas solo 
existen 172 especies de plantas vasculares nativas, de las cuales 14 (cer-
ca del 8%) son endémicas (Broughton y McAdam, 2005, Apéndice 1). 
Un número semejante de 175, corresponde a las especies adventicias o 
introducidas (Broughton y McAdam, 2002). 
De acuerdo con los criterios adoptados por Skottsberg (1913) y 
Moore (1968), los principales tipos de vegetación o formaciones bió-
ticas son los siguientes: 
1. Costas marítimas de Tussock Grass: la consociación de “tus-
sock” (Poa flabellata) se halla circunscripta principalmente a 
áreas costeras, usualmente por debajo de los 200 m de alti-
tud. Las matas de este pasto pueden alcanzar una altura de 
1,5-2 m y un diámetro de 1-1,5 m. Según Skottsberg (1913) 
su abundancia habría sido mucho mayor antes de la intro-
ducción del ganado, dado que se trata de un pasto altamente 
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palatable. Acompañan a la especie dominante Carex trifida, 
y en aquellos lugares en donde las matas de “tussock” se in-
terrumpen Senecio littoralis, Poa alopecurus y Hebe elliptica.
2.  Brezal oceánico: este es el tipo de vegetación predominante en las 
Islas Malvinas, el que puede ser divido en dos variantes para facili-
tar su tratamiento:
a.  Consociación de “hierba blanca” (Cortaderia egmontiana): 
puede hallarse en terrenos de relieve plano o levemente on-
dulado por debajo de los 100 m, aunque también es posi-
ble encontrarla sobre pendientes suaves hasta los 180-200 
m. Prefiere los suelos no cenagosos de materiales finos. Las 
matas de esta gramínea llegan a tener 30-40 cm de altura y 
dejan espacios entre los que aparecen la llamada “frutilla del 
diablo” (Gunnera magellanica), Lobelia oligophylla, Avenella 
flexuosa y Cerastium arvense (Figura 4B), entre otras.
b.  Asociación de “murtillas” (Empetrum rubrum y Gaulthe-
ria pumila): conforman el llamado “brezal”, es decir una 
formación de arbustos bajos. Prefiere suelos relativamente 
más secos, los que se encuentran en cordones rocosos, con 
subsuelo de partículas gruesas, manteniéndose alejada de las 
depresiones húmedas. La especie dominante es Empetrum 
rubrum, acompañada por Gaultheria pumila y el “guantro” 
(Baccharis magellanica, Figura 5B).
3.  Campos de montaña (formación Feldmark): se la encuentra por en-
cima de los 600 m, donde los brezales se hacen menos tupidos de-
jando áreas de suelo desnudo y en donde aumenta la proporción de 
criptógamas. Gran parte de las especies son las mismas que se en-
cuentran a menor altitud, pero tienden a dominar las plantas en cojín 
como las umbelíferas de los géneros Azorella y Bolax (A. selago, A. ly-
copodioides y B. gummifera), clavel antártico (Colobanthus quitensis) 
y Abrotanella emarginata y otras no en cojín como Festuca cirrosa.
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4.  Pantanos herbáceos: dentro de este tipo de vegetación se encuen-
tran varias comunidades que se presentan en suelos donde la capa 
freática está apenas por debajo, a nivel o por encima de la superficie 
del suelo. El agua tiende a permanecer gran parte del año.
a.  Asociación de Rostkovia: aparece en depresiones saturadas, 
donde el drenaje está impedido y el agua se estanca por lar-
gos períodos. La caracteriza la especie Rostkovia magellani-
ca, típica por su color castaño oscuro.
b.  Asociación de Astelia: se la puede localizar en suelos com-
puestos por una profunda capa de turba. Consiste en una es-
pecie de gruesa alfombra capaz de retener agua en sus hojas 
y ramas viejas. Dominan las duras matas de Astelia pumila, 
la que puede encontrarse acompañada de Gaimardia austra-
lis y Abrotanella emarginata.
c.  Asociación de Juncus scheuchzerioides: prefiere los terrenos hú-
medos de las márgenes de los cursos de agua que llegan al mar. 
La especie dominante es acompañada por Carex fuscula, “fruti-
lla del diablo” (Gunnera magellanica) y Lobelia oligophylla.
5.  Matorrales: son solo dos las especies que tienen la capacidad de for-
mar un matorral bajo, de uno o a lo sumo dos metros de altura: 
Chiliotrichum diffusum y Hebe elliptica.
a.  Consociación de “mata negra” (Chiliotrichum diffusum): 
esta comunidad se caracteriza por el color grisáceo de las 
hojas de la especie dominante Chiliotrichum diffusum. Pre-
fiere suelos húmedos pero bien drenados, ubicándose prefe-
rentemente a lo largo de ríos y arroyos, aunque también es 
dable encontrarla alejada de los valles de los cursos hídricos 
sobre suelos arenosos cercanos a la costa.
b.  Consociación de Hebe elliptica: se la encuentra solamente en 
ambientes costeros de la Isla Gran Malvina, donde sus matas 
de 0,5-1,5 m de altura, aparecen esparcidas. Se trata de un 
componente secundario en donde las especies dominantes 
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son las “murtillas” (Empetrum rubrum y Gaultheria pumila), 
y acompañan Senecio littoralis, el “té malvinero” (Myrteola 
nummuaria), la “frutilla del diablo” (Gunnera magellanica) 
y la “frambuesa silvestre” (Rubus geoides). En algunos casos 
Hebe elliptica puede formar grupos bastante puros.
6.  Vegetación del litoral costero: en amplios sectores del litoral costero 
se encuentran dunas con arenales húmedos. Según la apreciación 
de Skottsberg (1913), estas áreas son el resultado de la degradación 
de las praderas de “tussock” (Poa flabellata). Se pueden encontrar 
dos asociaciones predominantes:
a.  Asociación de Senecio candicans: aparece en las arenas coste-
ras pudiéndose internarse varios centenares de metros hacia el 
interior de las islas. Esta llamativa compuesta de tallos y hojas 
lanosas se reúne en formaciones puras, y al igual que otras es-
pecies que la acompañan, como Juncus scheuchzerioides y Poa 
robusta, pueden sobrevivir aun al ser cubiertas por la arena.
b.  Asociación de “marran grass” (Ammophyla arenaria) y “pas-
to malvinero” (Elymus arenarius): estas dos especies fueron 
introducidas por el hombre con la finalidad de controlar las 
dunas móviles. El resultado de su uso ha sido exitoso, ha-
biéndose logrado estabilizar las dunas en distintos sectores 
de las islas. Se cree que en algunos casos el establecimiento 
de esta asociación se ha dado espontáneamente.
7.  Vegetación de agua dulce: en los cuerpos de agua dulce son dos las 
comunidades que predominan:
a.  Asociación de Eleocharis melanostachys: se puede obser-
var tanto en cursos donde el movimiento del agua es lento 
como en espejos de agua estancada. La emergente Eleocha-
ris melanostachys se destaca sobre Callitriche antarctica que 
cubre la superficie del agua.
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b.  Asociación de Myriophylum: en lagunas de poca profundi-
dad, ya sea con sustrato de arena o de arena y barro, pueden 
observarse comunidades puras de Myriophullum quitense.
Afinidades florísticas de las Islas Malvinas con otras regiones
Las Islas Malvinas, junto con el continente de la Antártida, oeste 
de la Patagonia (sur de Chile y sudoeste de Argentina y Tierra del 
Fuego), gran parte de Nueva Zelanda y todas las islas del Océano At-
lántico al sur de 40° S, conforman el Reino florístico Antártico, Reino 
Holantártico (Good, 1947; Takhtajan, 1986) o Región Antártica (Ca-
brera, 1971, 1976; Cabrera y Willink, 1973) (Figura 1).
Good (1947) notó al igual que Takhtajan (1986), Morrone (2004) 
y mucho antes Hooker (1847), que la Antártida, el extremo austral de 
América del Sur, Nueva Zelanda y las islas del Atlántico sur estaban 
muy emparentadas desde el punto de vista florístico, con géneros y 
especies en común.
Figura 1. Regiones fitogeográficas mundiales
Fuente: Cabrera (1976) -  IM = Islas Malvinas
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El primer autor en señalar la estrecha afinidad entre la flora de las Mal-
vinas y los bosques del extremo austral de América del Sur fue el inglés Jo-
seph Dalton Hooker (1847). Más tarde lo hizo el sueco Carl J. F. Skottsberg 
(1909, 1913), luego David Moore (1968) y Ángel L. Cabrera (1971, 1976).
De acuerdo con Moore (1968), la íntima vinculación con los bos-
ques subantárticos se da especialmente con el sur de Tierra del Fuego 
con la que comparte más de 120 especies (sobre el total de 172), repre-
sentando cerca del 80% de las mismas (Figura 2). Si se tiene en cuenta 
el área andina patagónica al sur del paralelo 40º S (incluido el territorio 
fueguino), el número de especies compartidas se eleva a más de 140, lo 
que representa casi el 90% de especies compartidas. 
Figura 2. Mapa del sur de Argentina y Chile con el número  
de especies en común con las Islas Malvinas - Fuente: modificado de Moore (1968)
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Dentro de esas especies merecen citarse algunos helechos del 
género Blechnum (Blechnum cordatum, B. magellanicum y B. pen-
na-marina; Figura 4A), Rumohra adiantifolia y Polystichum mo-
hrioides. A ellos se suman los llamados “cadillos” (Acaena magella-
nica, Figura 4C y A. ovalifolia), plantas molestas por la adherencia 
de sus frutos a la lana y la ropa, o las plantas que forman placas o 
cojines, pertenecientes a las especies Azorella lycopodioides, A. se-
lago y Bolax gummifera. Otras que se agregan a las recién citadas, 
son algunas especies de la familia compuestas: unas de capítulos de 
color amarillo (Hieracium antarticum, H. patagonicum, Hypochae-
ris arenaria y Taraxacum gilliesii), otras celestes (Perezia recurvata) 
y finalmente de color blanco (Chiliotrichum diffusum, Figura 3 y 
Figura 3. Ilustración de Chiliotrichum diffusum
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Leucheria suaveolens). No habría que dejar de lado en esta familia 
botánica a Senecio candicans, llamativa por sus tallos y hojas blan-
co-lanosos. Otras especies destacables son la pequeña estolonífera de 
frutos color rojo escarlata conocida como “frutilla del diablo” (Gun-
nera magellanica) y la “siempreviva”, plumbaginácea de flores color 
rosado (Armeria marítima, Figura 5A). Existen numerosas especies 
de pastos menos llamativos que el “tussock grass” (Poa flabellata) y 
la “hierba blanca” (Cortaderia egmontiana). Son varias especies que 
pertenecen a los géneros Alopecurus, Anthoxanthum, Agrostis, Fes-
tuca, Poa y Trisetum. Aunque pueda parecer llamativo, no faltan re-
presentantes entre las orquídeas, de flores de color blanco y verde, 
o solo blanco: una de ellas, con pequeñas máculas de color verde, 
Gavilea australis, otra con nervios verdes, Chloraea gaudichaudii, y 
finalmente una tercera de flores enteramente blancas, conocida como 
“palomita” (Codonorchis lessonii, Figura 5D). Es necesario desta-
car que en las Islas se encuentran las únicas dos especies de plantas 
vasculares que son nativas del Sector Antártico: el “clavel antártico” 
(Colobanthus quitensis) y la gramínea Deschampsia antarctica.
En mucha menor medida, sus comunidades arbustivas mantie-
nen vínculos florísticos con la flora de la Patagonia extraandina o 
Provincia Patagónica (Cabrera, 1971, 1976). Se puede citar como la 
única especie típica de la estepa patagónica a la quenopodiácea haló-
fita de ambientes inundados Suaeda argentiniensis. 
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Apéndice 1
Lista de plantas vasculares nativas de las Islas Malvinas (según 
Broughton y McAdam, 2005). Nombres válidos (de acuerdo con Zu-




Blechnum cordatum (= B. chilense)
Blechnum magellanicum













Serpyllopsis caespitosa var. caespitosa (= Hymenophyllum caespitosum)
Sticherus cryptocarpus (= Gleichenia cryptocarpa)












Anthoxanthum redolens (= Hierochloe redolens)
Apium prostratum (= A. australe)
Arachnitis uniflora (= A. quetrihuensis), Fig. 5C
Armeria maritima, Fig. 5A
Astelia pumila


















Carex canescens (= C. curta) 
Carex decidua




Carex sagei (= C. barrosii)
Carex trifida
Carex vallis-pulchrae var. barrosiana





Codonorchis lessonii, Fig. 5D
Colobanthus quitensis
Colobanthus subulatus
Coronopus didymus (= Lepidium didymium) 

































































Plantago barbata subsp. monanthos



























Spergularia marina (adventicia, Zuloaga et al. 2009)
Stellaria debilis
Suaeda argentiniensis
Symphyotrichum vahlii (= Aster vahlii)
Taraxacum gilliesii
Tetroncium magellanicum
Trisetum spicatum ssp. phleoides
Uncinia macloviana
Valeriana sedifolia




Figura 3. A. Blechnum penna-marina (Poir.) Kuhn; 
B. Cerastium arvense L.; C. Acaena magellanica (Lam.) Vahl; 
D. Viola maculata Cav. Fuente: N.D. Bayón ©.
52 Universidad y soberanía
Figura 4. A. Armeria marítima (Mill.) Willd.; B. Baccharis magellanica (Lam.) 
Pers.; C. Arachnitis uniflora Phil.; Codonorchis lessonii (Brongn.) Lindl. 
Fuente: N.D. Bayón ©. 
